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trabajo· ! Pero no; la gente ele no stro país es 
de confiada y quizá e n razón; su sensibilidad 
se mella. su pesimismo e · un mar sin orilla . 
Para qué ---<lirán- empciíarse en e tas cosas, 
si a lo mejor se presenta un audaz (de esos que 
no pueden perdonar que otros tengan talento) 
y lanza una declaración en el peor de los énfa­
sis y ha. ta e ensaña por ele truir las obra y las 
ideas más nobles. 

Además, como que hemos olvidado que para 
estas cosas existe, si no una ju licia divina de 
esas que e invocan en los dramas, sí una sanción 
cívica y una opinión ciudadana; de donde resulta 
que como no e practica la sanción, el atropella­
dor, una vez repuesto de su fracaso, se recobra 
a los meses, o a los años, como si se tratara de la 
crisis semanal de una ti foidea y vuelve a las an­
cladas con el mismo ímpetu, hasta que excecrado 
y condenado en silencio por la gente, se retira 
y desaparece. . . para que su sitio lo ocupe otro 
igual o peor. 

En estas cosas del trabajo in telectual, querido 
amigo, no me duelen prendas. Por lo cual no me 
importa que, de pronto, germinen o desaparezcan 
los esfuerzos. Ya sé que si son buenos, el tiempo 
se encargará de la ardua sentencia; y que si son 
malos y equivocados, también vendrá algún día 
un fallo justiciero a declararlo. Mi mejor satis­
facción en el tema del trabajo intelectual, sería 
ver y poder contribuir a un México trabajador, 
serio, orientado, con programa y sin las peque­
ñas pasiones que prenden en el corazón de alguna 
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gente. Pero esto, que no es imposible, sí es di­
fíc il por el ambiente que nos hemos hecho y den­
tro del cual. Yivimos ya casi naturalmente. Este 
ambiente, que asfixia toda idea de regeneración 
y mejoramiento, no tiene nada que ver con las 
letras ni con los escritores, por más que unas y 
otros salgan perjudicados. 

En una palabra, y para ternúnar, si usted o 
cualquiera otra gente de buena voluntad y de 
recta intención, buscan un mejoramiento en los 
propósitos y realizaciones intelectuales de Mé.xi­
co, el remedio habrá que aplicarlo al más grande 
mal, al fundamental problema, porque una vez 
curado el total, todo será asequible para ir a los 
detalles. Y ese fundamental problema no es otro 
que el de variar con ánimo sereno y enérgico al 
mismo tiempo, una situación social en donde 
han naufragado los valores y sustituídose los 
principios. Cuando termine ese aplastamiento y 
esa cobardía de los hombres, que con su cerebro 
pueden crear una nueva nación, y vuelva a su 
espíritu el valor de ser ciudadanos, de llamar 
a las cosas por sus nombres y de alzar el látigo 
contra los mercaderes imptmizantes, el camino 
se volverá llano para un México respetado por 
toda la humanidad, para una nación en donde 
floreciera una vida pública sencilla y sobria, sin 
los dogmas -no discutidos, rígidos, primarios­
en que hemos convivido indefinidamente. 

Crea, mi querido amigo, en la sinceridad ele 
los cordiales sentimientos con que soy su amigo 
afectísimo. 

EL PROBLEMA SOCIAL NUMERO UNO: 
POBLACION y DESPOBLACIO N DE MEXICO 

Por MARIO MARI SCAL 

MARIO MARISCAL; sus actividades /Jeriodisticas, unidas 
por fuerza a una labor casi siem /Jrc fu .qitiva, no lo distancian, 
sino antes bien lo acercan, a trabajos literarios de mayor ten­
sión y delicade::a. Obtuvo, últi·mamente, un primer premio 
por su ensayo sobre Lo pe de Vega. 

EsTE ::\léxico convulsionado es un país social­
mente enfermo. México es un país lacerado so­
cialmente por una llaga que lo esl;á corroyendo 
con la firme eficacia de los males traidoramente 
ocultos, y el seguro incremento de la enfermedad 
inveteradamente desatendida, involuntaria, pero 
certeramente fomentada por la inconsciencia del 
propio mal. Porque este ele México es un mal 
que lo aqueja secularmente y que ha sido secu­
larmente desatendido, cuando no por su desco­
nocimiento, por apatía o por incapacidad crom­
cas. Y el mal mayor no estriba ya en la enfer-

medad en sí misma, sino en el largo período de 
incubación libre que le han permitido quienes 
debieron remediarla. 

El problema social número uno de México, el 
mal más grave de este país enfermo, es el de su 
población. Para tratar de realizar un análisis so­
mero, pero tan completo y agudo como nos sea 
posible, del problema vital de México, debemos 
fijar sus términos, estableciendo una distinción 
necesaria y quizá por lo mismo que resulta tan 
aparente, jamás hecha hasta ahora. El problema 
de la. población de México comprende estos tres 
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arandes aspectos: I. La población actual. II. La 
despoblación presente. III. La población futura. 
En el presente artículo sólo consideraremos al­
rrtmos de los aspectos más importantes del pri-
h • , 

mero de e tos tre puntos, deJando para articu-
lo~ posteriores el tratar de algunos hechos socia­
les, que aunque aparentemente desconectados de 
él, son simplemente derivaciones o aspectos se­
cundarios del mismo ingente problema. 

La población actual de México 

• ·o puede de -conocerse que los estudio antro­
pológic:o son la base indispensable de todo pensa­
miento social. El e!:>tudio del hombre por el hom­
hre y la aplicación del conocimiento adquirido al 
hombre mismo, como objeto el más importante 
del conocimi •nto científico, es uno de lo fun­
danwnto: prcci os e indeclinable de toda idea 
~t·cial. 

Pero por tmo de c. ns ah~urd»s aracterí. ticos 
de nuestra idio:-incnL ia, los tanteos que en mate­
J ia o ial se n al izan-hoy como ayer, ayer como 
. i mpr , están tmifonnementc fallos de ese ele­
mento bú irr>, racionalmente impre. cindible, que 
('s l'l onocimicnto del material humano para el 
e¡ lit' • e prop ncn. y que, en última in tancia, ha 
<le llloldl'arlo pn::;tándole;; su propia forma, ha 
d partí ipar ele la ~lll rte que corran y que su­
frir. u u)usccttencias final s. En breves palabras, 
ahora i 1 ttal <¡ltl' antes, e proyecta, . e legi la y se 
ej cnta in d menor conocimiento científico de la 
p hla\ión. con una idm de ella mucho más vaga 
v lirrera de la quc"'--l:mpíri a y todo- tiene el 
matanc ro dd rastro acerca de las re es que sacri­
fica. 'on¡ue. para <·xprcsa1· la situación exacta 
n pe to a tale;; e tudio:-., mediante la voz auto­
rizada del más di$linguido de .us mantenedores, 
" ... l'll tcsi~ general en .:\léxico no e ha hecho in­
''estigaliún científica. en lo relativo a ciencias so· 
cialcs, si no e en proporción infinitesimal, por 
lo que con ·ecuentemente. no se puede tener un 
conocimiento satisfactorio de los fenómenos que 
atañen a la población nacional, ni implantar me­
dida.· que permitan encauzar su funcionamiento 
de .manera. favorable a la mis1na". (Dr. Manuel 
Gamio. Hacia 1111 ..!léxico .Vttevo. Problemas So­
ciales. :\léxico. ).Ic:\IXXXV). 

En los cuatro iglos que cuenta México de 
haberse dizque incorporado a la civilización oc­
cidental. apena si uno que otro misionero ilu­
minado o un cerebro de alcances geniales como 
el del doctor ] osé :\la ría Lui- :\.lora, habían lle­
gado a diagno ticar el grave mal social de Méxi­
co, y desde que exi te la antropología social como 
disciplina científica, sólo el doctor :Manuel Gamio 
ha intentado e tudiarlo, medirlo, con.ocerlo, con 

los brillantes resultados alcanzados en el estudio 
antropológico integral de poblacione tipo ele las 
distintas regiones del país. de que es ejemplo La 
Población del Valle de Teoti/wacán. 

El mismo doctor Gamio se ve precisado a de­
clarar, en el capítulo El Conocimiento de la Po­
blación, de la obra arriba citada, que "ese cono­
cimiento--el de los antecedentes, la naturaleza y 
el funcionamiento de la población-, e todavía 
muy incompleto y superficial, pues sólo han sido 
investigados, y eso en muy pocos aspectos, algu­
nos grupos sociales, principalmente lo· urbanos 
que están incorporados a la civilización moderna . 
En cambio, es insignificante la información que 
hay relativa a grupos que suman millones de ha­
bitantes indígenas y mestizos, de evolución re­
trasada. Citaremos algunos ejemplos: conocemos 
las cifras de la población total, pero ignoramos en 
qué proporciones la integran el grupo de raza 
indígena, el de blanca y el de mestiza, y no sabe­
mos cuántos habitantes están incorporados a la 
exi tencia de tipo cultural moderno, cuántos a 
la retrasada vida de carácter autóctono, y cuán­
tos a la que puede denominarse civilización mixta, 
pues comprende aportaciones de aquélla y de és­
ta; los únicos datos, de muy escasa significación, 
con que contamos, son los constituídos por el nú­
mero de individuos que respectivamente hablan 
lengua española, idiomas y dialectos indígenas, 
e idiomas extranjeros. ¿Qué sabemos, efectiva­
mente, de la economía cerrada o aislada que pre­
valece entre millones de habitantes, la cual no 
puede ni debe- ser dirigi<:ia con los mismos mé­
todos y procedimientos que adopta la economía 
moderna, para las organizaciones avanzadas? 
¿A qué se debe que la mayoría de los campesi­
nos que ya han sido alfabetizados, persistan en 
sus retrasados hábitos de vida material e inte­
lectual? ¿Por qué en diversas regiones la mejoría 
económica no ha traído consigo la elevación de 
nivel cultural que era de esperarse, según se ob­
serva, por ejemplo, en campesinos de la zona irri­
gada del Valle del Mezquital, Hgo., cuyas habi­
taciones, alimentos, vestidos, l1erramientas y cos­
tumbres, no han sido prácticamente innovados, 
no obstante que desde hace treinta años, grandes 
trabajos de irrigación que hizo el Gobierno Fe­
deral, les pernyten levantar ricas cosechas? ¿Por 
qué asimismo los indígenas de Veracruz y 'l'a­
maulipas, entre quienes, durante veinte años, se 
derramaron varios millones por concepto de altos 
jornales petroleros, continúan con los mi mos 
retrasados hábitos de vida que tenían antes de 
contar con esos elementos económicos? ¿Por qué 
todavía existen más de un millón de per on::ts 
que hablan exclusivamente idiomas y dialectos 
indígenas y viven, por lo tanto1 desvalidos y hasta 
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más alejado del concierto nacional que los mis­
mos extranjeros que hablan espaiiol? ¿Por qué 
e:;os fanáticos g1·upos sociale han sido víctimas 
de lo abusos del clero y de p eudo líderes, caci­
que:. y otras autoridade- venales y despóticas, no 
obstante que nuestras autoridades revoluciona­
rias se han esforzado por mejorar su situación? 
¿Por qué es tan dcfectuo o el desarrollo bioló­
gico de e.os grupos, según lo demuestran sus 
altas cifras de mortalidad y su lento incremento 
numérico, y con qué medios podría normalizár­
seles ?" 

Esa serie de dramáticas interrogaciones, que 
exigen re puesta perentoria y concluyente, han 
de quedarse, por lo menos provisionalmente, siu 
oírla. Y es que no tenemos otra que darles que 
la honrada, pero bochornosa confesión de nuest!·a 
ignorancia. 

Para dar siquiera una pálida idea del enorme 
alcance del problema social de la población de 
:México, basta exhibir un puñado de hechos re­
ferentes a ella, que pintan elocuentemente sus de­
plorables condiciones generales. La inmensa ma­
yoría de la población de l.féxico, es económica­
mente mi erable; considerada biológicamente, su­
fre un pauperismo crónico; culturalmente, es 
bárbara; racialmente, es heterogénea; numérica­
mente, es escasa en relación con la extensión te­
rritorial; se halla defectuosamente distribuída en 
el medio geográfico que habita; desde el punto 
de vista demográfico, es antieconómica, y sani­
tariamente, vive en condiciones lamentables, que 
explican su altísima mortalidad. 
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¿ Pero, va a seguir esto siendo así? ¿ Hemos 
de continuar permaneciendo callados ante cuestio­
nes de tan vital importancia como las propues­
tas anteriormente? ¡Claro está que no! Pero tam­
poco es deseable proseguir la carrera sin meta, 
tradicionalmente emprendida por cada gobernan­
te bienintencionado e ignorante de los ancceden­
tes, condiciones y capacidades de nuestra po­
blación, que sin el estudio previo de ella ha tra­
tado de implantar reformas sociales destinadas 
a un seguro fracaso. 

Lo urgentemente necesario, lo inaplazable e 
indudablemente útil, es abandonar el proyectis­
mo ineficaz, sin seriedad ni bases científicas, que 
constituyen uno de nuestros vicios mentales más 
arraigados, y dedicarnos a la investigación metó­
clica y profunda de nuestra población; rastrear 
en sus antecedentes, anotar sus condiciones ac­
tuales de vida material e intelectual, escarbar sa­
gazmente hasta precisar sus aptitudes. y capaci­
dades. Sólo el conocimiento científico ele la po­
blación puede proporcionar claves exactas para 
su mejoramiento. Felizmente, la investigación so­
cio-antropológica, abandonada con torpe incons­
ciencia por organismos mejor capacitados econó­
micamente para realizarla, está siendo empren­
dida ahora por la Universidad Nacional, la que 
por intermedio de su Departamento de Investi­
gaciones Sociales está realizando una exploración 
antropológica integral en la región de El 1Iezqui­
tal, del Estado de Hidalgo, cuya población es con­
siderada como tipo de las existentes en otras re­
giones del país. 

SOCIALISMO CONSTITUCIONAL 
TIERRA, TRABAJO, EDUCACION 

Por el Abog. 

HILARlO MEDINA 

HILARlO MEDINA, figuró entre los constitztyentes de 
Querétaro en 1917. Profesa en el claustro universitario las 
cátedras de Derecho CollStitucional e Historia General y, 
como sabrá apreciarlo el lector de este artículo-Primero de 
1tna serie sobre Socialismo Constitucional-, se mantiene de­
dicado, con auténtico interés, a los asnntos sociales. Publica­
mos el capitulo relativo a Tierra, 'Y en números subsecuentes 
aparecerán los que se refieren a Trabajo y Educación. 

LA Constitución de Querétaro pasa por una cri­
sis muy seria, pues sin ser ostensiblemente ataca­
da, tiene enemigos en todas partes. Más aún, aun­
que es respetada, en apariencia, hay corrientes que 
preparan su ruina. 

desprecian y andan pidiendo recetas de fuera para 
aplicarlas a curar nuestros males; los individua­
listas y los terratenientes tienen para ella un mar­
cado desdén por haberlos privado de algo ... 
Quiénes la encuentran insuficiente y atrasada, 
quiénes la juzgan bolchevique ... Sólo arruellos 
que se sienten heridos en sus intereses por la mar­
cha fatal de las cosas desearían que se respetara, 

Los contrarrevolucionarios sencillamente la de·· 
testan, los socialistas la desconocen, pero la apro­
vechan en lo que les es útil; los comunistas la 




